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de las proposiciones, ésta a que 
me rt iiero ocupaba un hrgar 
harto secundario, como signifi­
cando, puesto que en el pedir 
no hay engaño, pediremos ésto 

'tambicm, como «-añadidura». 

la Ilf. 

Fresca está aiin la tinta con­
que relaté detallada y minucio­
samente, la gestión liccba en 
Madrid por la comisión lorqub 
na que presidida por el Sr. Go­
bernador civil dc la provincia, 
logró atraerla atención del se­
ñor Ministro de Fomento, hacia 
el importaíití.simo problema de 
nuestros riegos. 

Yo relaté esos hechos porque 
ciertos son; y como cuando a mi 
pluma se demanda justicia ja­
más rehusa hacerla como tiene 
suficientemente acreditado mal 
que pese a los sistemáticos, yo 
di a conocer esa 'gestión, yo en­
teré al pueblo de esos hechos, 
porque conocerlos debía,impor-
tándome bien poco el que éstos 
o aquellos o los de más allá, hi­
cieran o no, justicia, a mi pro­
ceder de lonpiino,amante eter­
namente desinteresado de la 
ciudad en que nací. 

Claro és que este proceder, 
normado mívi^a como perio­
dista independiente desde bace 
diez y ocho años, me autoriza, 
Como es natural, a dar mis opi­
niones sobre aciuellos asuntos 
de que sea lícito ocuparse,aun­
que estas opiniones difieran en 
parte o en todo, de las que sus­
tenten aquellos que interven­
gan en cuestiones que afecten al 
país, es decir, a Lorca. 

Yo consideré dignas de aplau 
so las gestiones hechas por la 
comisión antes citada, pero for­
j a d a y a l a e o i u i s i ó n n u e v a , o s i 

«¿Hace Loeca t o d o l o q u e 

p u e d e y d e b e h a c e r p a r a l l e ­

g a r a l a m e t a d e s u s a s p i r a ­

CIONES?» 

(Del editorial de ayer) 

se quiere, técnica, a instancias 
del señdr-minh-tro, creo, franca­
mente,quo c d |)rogr;una redacta­
do i)or la misma, programa que 
alguien calificó de monstruo, 
quizás con razón, aunque muy 
distinta estado la (pie yo tengo 
al aceptar ese calificativo, ese 
programa, repito, consta de mu­
chos números, sin cpie entre e-
llos descuelle el que considero 
más esencial,más imi)orbuite,de 
más transcendencia:el que se re 
fiore a dotarnos de agua. 

¿No fué nombrada osa c>imi-
sión para proponer al señor mi­
nistro algo concreto que diera 
fin a la constante angustia que 
siente un pueblo agrícída [ior 
carecer de agua? ¿No se dijo en 
la priniera junta celebrada en el 
Sindicato de Riegos, que ni la 
abolición de ̂ ub:\.:das,ni bi com­
pra del Pantano, ni cornpucrlas 
ni canales darían solución al 
problema si no sei)rocuraba an­
te todo y sobre todo el aumento 
del agua? 

Convengamos en que la razón 
asistía a los que así ojánaban, 
pero, convengamos también, en 
que ese ha sido cl punb) más 
flojo del programa ofrecido al 
señor marqués de Guadalborce. 

No, no hay que indignarse ni 
desdeñar la obsei-vación, seño­
res iníos;recon()zc() la competen 
cia de ustedes,su buen deseo,su 
perfecta buena fe, todo: pero 
repito lo dicho;y creo recordar, 
q u o h a s t a e u e i o r d e n n u i u é r i o o | 

/'.(; a I I Coiuam 
S-M tiizanei a. 

En este mundo somos aquello , ^ ^ l i n ; «anaaiclura». ^ 
, , , que soñamos, Creo honradamente que esa «a- •* 

,. , 1 j , r , , . O aquello que adquirimos ñacbdura» relegada al ultimo , , • . _ 
lugar en el susodicho progra­
ma, es el todo de lo que se de­
sea, y ojala que no sea tarde, 
cuando Lorca tenga que reco­
nocer la verdad de lo qae digo. 
Quien leyera mi aidiculo «Cami­
no de la grandeza» del 20 de oc­
tubre último, comprenderá mis 
palabras de hoy. 

de la vida. 
Unos siembran prejuicios, 
otros amor sembramos ? 
para ver a esta España 
redimida. 

A veces lo sentimos; 
a veces lamentamos 
el tener nuestra alma 
adormecida. 

Pero importa:ser más claro,y P^^^iue no nos comprenden 
ibró de S O r l o r ' r - , n f ; » i . , „ „ j _ _ si la p r r n i n n o habré de serlo continuando es­

ta serie de consideraciones. : 

JüAn ¡DEL P u e b l o 

Si los talentos malgastados en 
bl jxditica; se hubieran dedica­
do a las I'ioncias y a r t 6 s , E s p a ñ a , 

sin duda, sería un pueblo gran­
de. 

El pueblo necesita hoy más 
educaoión quo ilustración; por* 
que ésta sin acpiella siicle ser 
nnciva. 

YO recuerdo cuando los pre-
supiic t s nacinnales, aun oon-
serv;!i¡do las colonias,ascendían 
por 700 millones de posetas.Hoy 
ascienden por 8.000 millones, y 
sin embargo, los beneficios no 
hail ascendido en proporción. 

Para que Hs])aña se regenere 
necesita que vayan desapare­
ciendo los parásitos creados a 
la sombra de la política antigua 
y viendo el modo de evitar las 
filtr.iciones cbuideslinas. 

Con el aumento en los tribu­
tos y con los e'uprestitos, lejos 
de solventarse, se agravará la 
situación, 

JOB ^ 

si la erramos... 
A voces, rina rima 
quo está muy bien sentida, 
nos dá a conocer 
como chiflados, 
cuando no somos eso; 
somos cuerdos 
que estamos de la ciencia 
saturados, 

y que vivimos de esperanzas 
y recuerdos. 
Con los verses de hoy, 
querido Manzanera, 
sintetizo la pena 
dc una noche de orgia; 
yo quiero que les digas a ellos 
que soy de esta manera, 
que es mi alma muy buena 
y muy bravia, 
y que son mis amores 
lo mismo ciue una alondra 
mañanera. 

Más.. 

apesar de los pesares tpdos, 
como soy comprensivo , 
y tolerante, 
a todos os admiro 

de muy diversos modos 
y a todos os abrazo 
en este instante. 

J . RUIZ ROMERA 

Lea en 4.' plana 

LA GUIA DE MURCIA 

El órgano de la U. P. «La Na-
ción»,publica un artículo de fon 
do con el titulo «Rumores in­
quietantes. La traición justifica 
el mayor rigor», que dice, entre 
otras' cosas, lo siguiente: «Care­
cen de importancia los rumores 
inquietantes que por estos días 
han vuelto a circular. Ciertamen 
^e, no pu>v]o pretender el Go­
bierno que el millar, o el cente­
nar de millares, para el caso es 
lo mismo, - de ciudadanos cuya 
actuación ha chocado, por muy 
distintas causas, con el régimen 
imperante, le vivan agradeci­
dos.» 

Después recuerda la política 
de la época de Cánovas, y dice: 

«Por ser gobernada de taima 
ñera, España se hundía en el a-
bismo; gobernándola como aho-
ra,Espafla se salvará del naufra­
gio bolchevista.Se salvará total­
mente, al menos, la generación 
de nuestros hijos, si se persiste 
en la vigilancia y rigor contra 
los que,por la perversa inliuen-
cia de una política claudicante 
'ya desterrada, pero no suficien­
temente aventados sus miasmas 
representan aún la jirotesta con 
tra todo lo que significa autori­
dad y orden.Por fortuna,son po-
cos.En todas las clases sociales: 
militares, paisanos o eclesiásti­
cos, mujeres u hombres, patro­
nos u obreros, graduados o tro 
pa,ricos o pobres, el patriotismo 
y el buen sentido predominan, 
y lo que contra ellos se intente 
está condenado al fracaso; y si 
se ha de atender al clamor pú­
blico, ha de ser justificación de 
la mayor saverldad del Poder, 
que eu esto, hasta ahora, extre­
mando la prudencia y la tem­
planza, se ha quedado atrás ( y 
no es remiso en declararlo 
quien más genuinamente lo re­
presenta) con relación a las de­
mandas de la opinión pública. 
Pero más vale así; que la fuerza 
debe acompañarse da ia sereni­
dad y saturarse siempre de ra-

' zón, para ser empleada ccm el 
beneplácito general.Ningún ciu 
dadano del mundo ocusará al 
Gobierno por las metbdas que 
tome para la seguridad del Es­
tado. Los que en España actúan 
de otro modo, no proceden co­
mo extranjeros, que éstos tie­
nen un concepto general y am­
plio de los deberes de Ciudada­
nía, sino como enemigos, y con­
tra los enemigos de la [>atria to­
do rigor es obligado,y tiene de­
bida justificación ante i'íos,ante * 
el mundo civilizado y ante ia 


